
Tiene la palabra el señor edil Heber Berto.

 GRAVE  CRISIS  EN  EL  SECTOR  HORTÍCOLA  Y 
FRUTÍCOLA

EDIL  HEBER  BERTO.  Muchas  gracias,  señor 
Presidente.

En  la  noche  de  hoy,  me  voy  a  referir  a  un 
problema  que  planteé  hace  aproximadamente  un 
año  y  que  hoy  se  está  agudizando.  Me  refiero, 
concretamente, a la falta de recursos humanos y a 
la falta de gente, mayormente, en el sector hortícola 
y frutícola;  pues no se consigue gente que quiera 
trabajar.

Nos  informan  a  través  de  la  prensa  que  la 
inflación se está disparando y se está disparando 
mayormente por los precios de la fruta y la verdura. 
La fruta y la verdura, en el mes pasado, ha pasado 
el 10% de la inflación y estoy seguro de que en este 
mes entrante, esta situación continuará, ya que hoy 
los  precios  en  el  mercado  modelo  han  sido 
explosivos.

Esos precios no son nada más ni nada menos 
que un reflejo de lo que está pasando en el sector 
hortícola y frutícola. Hoy un kilo de manzanas en el 
país vale 70 pesos. En el momento de producción 
de la cosecha, la manzana se acolchonó en el piso 
porque  no  había  gente  para  recogerla;  lo  mismo 
pasó  con  la  naranja  y   está  pasando  con  los 
arándanos que ya la gran parte de los cultivos de 
Kiyú  están  abandonados  por  no  conseguir  gente 
para recogerlos.

En  Kiyú  se  están  arrancando  las  quintas  de 
manzanos  así  como  también  las  de  naranjos; 
cualquiera  lo  puede  comprobar  al  entrar  por  la 
carretera a Kiyú. Eso se va a reflejar en el consumo.

¿Quién va a pagar los platos rotos? Sin duda, el 
consumidor.  Creo que,  de alguna forma,  tenemos 
que sensibilizar a las autoridades y, especialmente, 
a las del  Ministerio de Trabajo y del  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores.  Creo  que  los  Ministerios 
tienen que tomar alguna medida como, por ejemplo, 
crear bolsones de trabajo. 

Ya  no  tenemos  desocupación;  creo  que  –por 
ejemplo–  Libertad  no  tiene  más  de  un  2%  de 
desocupación  y,  si  la  medimos  bien,  esa 
desocupación  es  cero  porque  es  gente  que 
posiblemente  está,  de  alguna  forma,  integrada  a 
determinados  planes  y que,  si  bien  no trabaja,  sí 
recibe un salario mensualmente.

Creo  que  con  este  problema  estamos  –
indudablemente–  limitando el  desarrollo   del  país, 
porque  si  bien  en  algunos  sectores   el  recurso 
humano  se  puede  suplantar  por  máquinas,  en  el 
agro y en la horticultura no. 

Hace muy pocos  días  se hablaba  de que  hay 
muchos  compatriotas  que  están  regresando,  que 
están volviendo y ojalá que vuelvan todos; porque, 
hoy, hay trabajo para todos y para muchos más y si 
no, de lo contrario, creo que tanto el Ministerio de 
Trabajo  como  el  de  Relaciones  Exteriores  deben 
considerar  lo  que  dijo  un  día  el  Presidente  de  la 
República en el sentido de que si aquí no hay gente 
que quiera trabajar, tendremos que traer bolivianos 
o tendremos que traer gente de otros lugares que 
pueda  hacerse  cargo  de  las  tareas  que  hay  que 
realizar.

Creo que estamos llegando a un punto  que es 

alarmante y, por lo tanto, el Ministerio debe revisar 
todos  los  planes  sociales  porque  en  un  país  que 
hay trabajo,  no tendría que haber planes sociales; 
hay que ofrecerle a la gente dignamente un trabajo 
y no plata para que pueda llegar a fin de mes.

Solicito  que  la  versión  taquigráfica  de  mis 
palabras pase al Ministerio de Trabajo y Seguridad 
Social,  al Ministerio de Relaciones Exteriores y a la 
prensa en general. 

 


